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Estimado director de la Escuela Sabática:
Este trimestre hablaremos de la Divi-

sión Africana Centro-Oriental, que incluye 
once países: Burundi, Congo, Eritrea, Ke-
nia, Yibuti, Ruanda, Somalia, Sudán del 
Sur, Uganda, Etiopía y Tanzania.

En el territorio de esta División, viven 
más de 351 millones de personas, entre las 
cuales hay más de 3 millones de adventis-
tas. Esto supone una proporción de un ad-
ventista por cada 117 habitantes. Aunque 
los relatos que contaremos este trimestre 
sucedieron en varios países de África orien-
tal, los dos países a los que va destinada 
nuestra ofrenda del decimotercer sábado 
son Ruanda y Sudán del Sur. Estos dos paí-
ses han experimentado terribles guerras, 
como el genocidio de Ruanda en 1994 o las 
continuas luchas de Sudán del Sur. Se ha 
tenido especial cuidado a la hora de elegir 
los relatos infantiles para que se adecuaran 
a la edad a la que van dirigidos; sin embar-
go, por favor asegúrese de leerlos con ante-
lación para familiarizarse con ellos.

DIVIRTIÉNDONOS CON EL IDIOMA
El kirundi es una lengua bantú que ha-

blan más de seis millones de personas en 
Burundi, Tanzania, Congo y Uganda. Al-
gunas actividades de nuestro folleto de ni-
ños consistirán en aprender palabras en este 
idioma. También aprenderemos algunas 
palabras en suajili, el idioma más hablado 
en la parte oriental y central de África. El 
suajili es también de origen bantú.

El decimotercer sábado pueden llevar a 
cabo una degustación de las recetas de este 
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idioma. También aprenderemos algunas 
palabras en suajili, el idioma más hablado 
en la parte oriental y central de África. El 
suajili es también de origen bantú.

El decimotercer sábado pueden llevar a 
cabo una degustación de las recetas de este 

trimestre. Escoja algunas y etiquételas con su 
país de origen. Decore las mesas con objetos 
que los niños hayan hecho durante el tiempo 
de manualidades de la Escuela Sabática, y 
con otros objetos africanos coloridos. Añada 
fotografías de paisajes, lugares y gente de  
África centro-oriental, recortadas de revistas 
y folletos de viaje, o impresas de Internet.

Invite a los niños a que den la bienveni-
da en suajili a medida que va llegando la 
gente, diciendo jambo (hola) y karibu 
(bienvenido). Después de la comida, pida a 
los niños que canten canciones que han 
aprendido durante este trimestre y recoja 
una ofrenda especial.
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Ruanda	 2 de julio

Jessica y Jesús
Jessica y su familia viven en Kigali, la capital del 

pequeño país de Ruanda [señale Ruanda en un mapa]. 
Jessica estaba triste porque su padre pasaba mucho 
tiempo fuera de casa y bebía mucho alcohol. Pero un 
día, cuando Jessica tenía ocho años, recibió una invi-
tación que cambiaría su vida y la vida de su familia.

El tío de Jessica, hermano pequeño de su padre, la invitó a asistir a la iglesia con él. Le 
dijo que iba a celebrarse un programa especial para los niños, y ella aceptó la invitación. 
Jessica se sintió entusiasmada cuando sus padres le dieron permiso para ir con su tío. 
Cuando llegó a la iglesia, Jessica se sorprendió al ver a tantos niños allí. Le encantaron las 
canciones y los relatos de la Biblia y del folleto misionero, y el maestro de Escuela Sabática 
se acordaba de su nombre. Tenía muchísimas ganas de regresar de nuevo a la iglesia de su 
tío, porque lo había pasado fenomenal.

A medida que Jessica continuaba asistiendo a la Escuela Sabática y a la iglesia, aprendía 
más y más acerca de Jesús y de su amor. Era feliz al sentirse especial para Jesús y quería 
hablarle de él a su familia.

¿POR QUÉ LLORAS?
Un sábado por la mañana, antes de ir a la Escuela Sabática, Jessica vio a su padre volver 

a casa con una botella de cerveza en la mano. Estaba ebrio. Jessica comenzó a llorar.
–¿Por qué lloras? –le preguntó su papá.
–Quiero que dejes de beber –le dijo ella.
El papá de Jessica se puso triste al ver a su hija llorar.
–Está bien –le contestó él–, dejaré de beber.
Y dejó de beber en casa, pero continuó yendo al bar.
Jessica oraba por su padre todos los días, e invitó a sus padres a asistir a la iglesia con 

ella. A pesar de que no comenzaron a asistir de inmediato, Jessica continuó invitándolos y 
orando por ellos.

DOS SUEÑOS
Entonces, el padre de Jessica tuvo dos sueños. En el primero veía una iglesia, pero no 

había nadie en su interior y la hierba crecía en el suelo. En el siguiente sueño veía la misma 
iglesia, pero en esta ocasión había gente cantando mientras otras personas eran bautizadas. 
El padre de Jessica sabía que era una iglesia adventista porque reconoció el himno que 

RECUERDE
• �El DVD sobre las misiones de este 

trimestre cuenta con un video dirigi-
do especialmente a los niños. Puede 
descargarlo gratuitamente en www.
adventistmission.org.

• �Decore el salón con fotos de personas 
y paisajes de este territorio sacados de 
revistas o de publicaciones de turis-
mo, así como de Internet. Puede aña-
dir objetos de intensos colores, típi-
cos de África, fotografías de trajes 
africanos y de platos típicos de los 
países de los que hablaremos este tri-
mestre. Imprima copias de las bande-
ras de los once países que forman esta 
División (disponibles en la red) y lue-
go invite a los niños a colorearlas.

• �Para recoger la ofrenda, utilice algo 
que sea simbólico de este territorio.

• �Más información y actividades. Le 
recomendamos encarecidamente que 
visite la página web [en inglés] www.

our-africa.org/rwanda, especialmente 
interesante porque cuenta con videos 
creados por niños y jóvenes.

Muchas gracias de nuevo por su dedi-
cación a la misión, y por ayudar a los niños 
a conectar con sus hermanos y hermanas 
en la fe de todo el mundo, así como por 
enseñarles a participar en la misión de la 
iglesia a través de las ofrendas.

Deseándoles las mejores bendiciones 
de Dios,

Gina Wahlen

Tus ofrendas en acción
Hace tres años, las ofrendas del decimotercer sábado ayudaron a construir viviendas 

para los profesores y los alumnos casados de la Universidad de África Oriental, en Kenia. 
Las ofrendas también ayudaron a construir aulas para los niños que asisten a la Escuela 
Primaria de ese campus universitario. ¡Muchas gracias por sus ofrendas!

OPORTUNIDADES
La ofrenda de este decimotercer sábado ayu-
dará a:
• �Construir dormitorios y un comedor en la 

Universidad Adventista de África Central, 
Ruanda.

• �Construir un “refugio de corderitos” en la 
iglesia central de Yuba, Sudán del Sur.
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cantaban. Era el mismo himno que él solía 
cantar cuando era niño y asistía a la iglesia 
con sus padres. Comenzó a plantearse re-
gresar a la iglesia. El Espíritu Santo estaba 
trabajando en su corazón.

Jessica continuaba orando, y cada se-
mana preguntaba:

–Por favor papá, ¿vendrás a la iglesia 
conmigo este sábado?

Pero él siempre contestaba:
–Este no.
Las cosas se complicaron para el padre 

de Jessica. Primero perdió el trabajo y des-
pués unos ladrones le robaron todo el dine-
ro que le quedaba. No sabía qué hacer. En-
tonces se acordó de Dios.

UNA INVITACIÓN OPORTUNA
Un día, dos muchachas de la Iglesia 

Adventista fueron a visitar a la familia de 
Jessica. Invitaron a los padres de Jessica a 
unas reuniones especiales en la iglesia. ¡Jes-
sica estaba entusiasmada porque sus padres 
aceptaron asistir a las reuniones!

Los padres de Jessica disfrutaron de la 
música y de las charlas de Biblia. Cuando el 
predicador habló de aquellas personas que 
se habían alejado de Dios y se encontraban 
tristes, el padre de Jessica sintió como si se 
estuviera refiriendo a él. Al final del ser-
món, el pastor invitó a pasar al frente a 
quienes quisieran entregar su corazón a Je-
sús y ser bautizados. Jessica no podía creer-
lo cuando vio que su padre se ponía en pie. 
Poco tiempo después, la madre de Jessica 
también decidió ser bautizada.

Jessica estaba muy feliz de que sus pa-
dres fueran bautizados, pero ella también 
quería que el resto de la familia entregara 
sus corazones a Jesús. Así que, habló con el 
resto de sus parientes y les dijo lo poderoso 
que es Dios, y los invitó a asistir a la iglesia. 
¡Al poco tiempo ocho personas más fueron 
bautizadas!

Jessica y su familia son muy felices ahora. 
“Somos muy felices juntos y oramos a Dios 
por nuestra nueva vida”, dice su padre.

Ruanda	 9 de julio

Rescatado de Satanás
Chicos y chicas, quizá se acuerden de la historia 

de la Biblia en la que una madre se acercó a Jesús 
porque su hija estaba poseída por un espíritu malig-
no. Pueden leerla en Mateo 15:22 al 28. Podemos 
encontrar otra historia parecida en Marcos 9:17 al 
25, donde un padre ruega a Dios que ayude a su hijo 
que está poseído por un demonio. Pues bien, nuestra historia de hoy es similar a estos dos 
relatos bíblicos. Trata sobre un niño que estaba poseído y cómo su mamá oró por él.

CONTROLADO POR LOS DEMONIOS
Moderne, su mamá y su hermano pequeño, Dino, viven en Kigali, Ruanda. Cuando 

Moderne tenía nueve años, comenzó a tener problemas. No podía dormir por la noche, ni 
podía comer durante el día. Comenzó a ver y a oír cosas que nadie más podía ver ni oír. 
Intentaba luchar contra todo eso, y rompía muchos objetos, pero el problema era dema-
siado grande para un muchacho de su edad. Los demonios se encontraban en su interior 
y lo estaban controlando.

La Sra. Ariza llevó a su hijo Moderne al hospital, pero los médicos no podían ayudarlo. 
No sabían qué era lo que no iba bien.

A veces los demonios hacían que Moderne se quedara ciego durante días, y en ocasiones le 
hacían caerse o golpearse. La mamá lloraba, porque amaba a su hijo y quería verlo bien. Enton-
ces, decidió orar a Jesús. Ella oraba y oraba para que los demonios abandonaran a su hijo.

EL PODER DE LA ORACIÓN
Moderne podía sentir cómo su madre estaba orando por él, pero cada vez que ella 

pronunciaba el nombre de Jesús los demonios hacían que Moderne se tapara los oídos. 
Aun así, la Sra. Ariza continuó orando. El hermano pequeño, Dino, oraba también por él. 
Y así, poco a poco, Moderne fue mejorando, aunque a veces los demonios seguían causán-
dole problemas, haciéndole sentirse enfermo y asustado.

La mamá de Moderne recordaba el relato de la Biblia en el que los discípulos no podían 
ayudar a un muchacho que estaba poseído por los demonios, pero Jesús sí fue capaz de expul-
sarlos. Entonces Jesús dijo: “Este género no sale sino con oración y ayuno” (Mateo 17:21).

AYUNO Y ORACIÓN
La Sra. Ariza sabía lo que tenía que hacer. Decidió ayunar; es decir, no comer nada, y 

orar durante tres días. Durante ese tiempo se acercó mucho a Jesús. Ella oró: “Dios, quiero 

Bandera de Ruanda Franja superior: 
azul claro Franja central: amarillo Franja 
inferior: verde oscuro Sol: amarillo

CÁPSULA INFORMATIVA
•� ��Ruanda es uno de los países más peque-

ños del mundo, con un territorio de unos 
26.000 kilómetros cuadrados. Cuenta con 
una población de más de 11 millones de 
habitantes, por lo que es uno de los países 
más densamente poblados del mundo.

• �Ruanda es uno de los tres países en los que 
puedes ver gorilas en las montañas.

• �Ruanda también es conocida como “La tie-
rra de las mil colinas”, por su terreno fértil 
y montañoso.
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acercarme más a ti. Quiero estar más cerca 
de ti. Quiero contarte mis problemas por-
que sé que puedes darme la solución”.

La Sra. Ariza tenía un pequeño libro 
en el que escribía todos sus problemas, y 
Dios los fue solucionando todos, uno a 
uno. Dios le mostró las respuestas en la Bi-

blia. A medida que continuaba orando, la 
mamá de Moderne vio cómo sus proble-
mas iban resolviéndose uno tras otro, y 
supo que Jesús sanaría a su hijo.

Ella comenzó a enseñar a Moderne a 
decir “Jesús”, y después le enseñó cómo 
orar. Pronto, todos los demonios se mar-
charon y Moderne estaba completamente 
bien. ¡Jesús lo había sanado!

Moderne tiene ahora catorce años y es 
líder en su iglesia. Él dice que es importante 
para los niños saber cómo orar: “Puedes 
orar a Jesús y contarle tus problemas. Cuén-
taselos todos, y él te ayudará. Ora al comen-
zar cada día y pide a Dios que te ayude con 
cualquier cosa a la que tengas que hacer 
frente. Cree en Jesús, porque es real”.

Ruanda	 16 de julio

Un asunto familiar
Charity y Natasha son hermanas y viven en 

Ruanda [señale Ruanda en un mapa]. Para Charity y 
Natasha, compartir el amor de Jesús es un asunto fa-
miliar. Todo el mundo en su familia lo hace.

Charity tiene diez años y recuerda cuando sufrió 
un grave accidente de auto y, segundos después, otro 
auto casi la golpeó cuando todavía se encontraba aturdida sobre la carretera. “Cada vez que 
pienso que pude haber muerto –dice–, quiero hablarle de Jesús a todo el mundo”. Y lo 
hace.

En la escuela, durante los recreos, Charity habla a sus compañeros acerca de las gran-
des cosas que Jesús hizo en tiempos bíblicos y les explica que él también puede hacer 
grandes cosas en sus vidas hoy. Les cuenta que Jesús es su Salvador y los invita a que dejen 
que Jesús también sea su Salvador. A continuación, los invita a la iglesia.

Charity es feliz cuando sus amigos asisten a la iglesia. “Les presento a mi maestro de 
Escuela Sabática y a los demás niños, para que así se sientan bienvenidos. También com-
parto con ellos mi lección de Escuela Sabática, para que sepan de qué trata –dice–. Esto 
los ayuda a sentirse parte de la clase”.

SU AMIGA COMPARTE LAS BUENAS NUEVAS
Una niña a la que Charity invitó es su amiga Pauline, que ahora asiste a la iglesia con 

regularidad. Unos meses atrás, Pauline invitó a su madre a que asistiera con ella a la iglesia. 
La madre de Charity le habló acerca de Dios y tuvo mucho que ver con que la mamá de 
Pauline decidiera seguir a Jesús. Hoy, la mamá de Pauline asiste con regularidad a la iglesia. 
Estudia la Biblia por su cuenta, para encontrar respuestas a las preguntas que tiene acerca 
de Dios.

Recientemente, la mamá de Pauline pidió al papá de Charity que llamara al padre de 
Pauline y lo invitara a la iglesia. “Toda mi familia comparte el amor de Dios con mi amiga y 
su familia –dice Charity–. Mi padre habla con el padre de Pauline acerca del sábado y de su 
significado. El padre de Pauline le dijo a mi padre que algún día asistiría a la iglesia con Pau-
line. Estoy orando por la familia de Pauline. Es importante para mí que mi familia quiera a 
Dios y lo adoremos todos juntos, y deseo que lo mismo ocurra con la familia de mi amiga”.

NATASHA COMPARTE SU FE
Natasha es la hermana pequeña de Charity y está decidida a no quedarse a un lado cuando 

se trata de compartir el amor de Dios.

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �La Unión de Ruanda forma parte de la Divi-

sión Africana Centro-Oriental.
• �Hay 645.048 adventistas en Ruanda, que 

se reúnen en 1.713 iglesias.
• �La Universidad Adventista de África Central 

está creando una escuela de Medicina en 
su campus de Ruanda. Nuestra ofrenda del 
decimotercer sábado de este trimestre ayu-
dará a construir una cafetería y dormitorios.
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“Yo también les hablo a mis amigos 
acerca de Jesús –dice Natasha–. Los invito a 
que vengan conmigo a la iglesia. Si quieren 
venir, le pido a mi madre que les pida permi-
so a sus madres. Si viven cerca de nosotros, 
los llevamos a la iglesia. A veces mis amigos 
pasan todo el sábado con nosotros”.

Hasta el momento, cuatro amigos de 
Natasha han visitado la iglesia con su fami-
lia. Natasha invitó a sus primos a ir, y lo 
hicieron. “Su padre ha ido a la iglesia tam-
bién un par de veces, pero su madre todavía 
no lo ha hecho”, nos cuenta Natasha. “Ora-

mos por ellos y por sus padres. Queremos 
que todos ellos adoren a Jesús juntos”.

ASÍ ES ESTA FAMILIA
Los padres de Charity y Natasha están 

felices de que sus hijas inviten a sus amigos 
a la iglesia. Quieren que sus amigos y sus 
primos aprendan acerca de Dios y que 
amen a Jesús como lo aman ellas.

“Quiero que mis amigos estén conmi-
go en el cielo cuando Jesús venga –dice 
Natasha–. Quiero instar a todos los niños 
y las niñas de la Escuela Sabática de hoy a 
que inviten a sus amigos. De esta manera, 
más niños y niñas pueden conocer a 
Jesús”.

Charity está de acuerdo: “Todos los ni-
ños del mundo pueden invitar a sus amigos 
a la Escuela Sabática, y de ese modo pue-
den compartir el amor de Dios con mu-
chos niños más. Jesús quiere que compar-
tan su amor con todos aquellos que 
conozcan. Invita a tus amigos a la iglesia. 
Puede que te sorprendas. Puede que ven-
gan y traigan a sus familias”.

Chicos y chicas, vamos a compartir el 
amor de Jesús con alguien durante esta se-
mana. Intentemos invitar a alguien a nues-
tra Escuela Sabática la semana que viene. 
Esta es una manera de decirle al mundo 
que Jesús lo ama.

Burundi	 23 de julio

¡Es muy sencillo!
Larissa y Rosette viven en Burundi, un pequeño 

país de África Oriental [localiza Burundi en un mapa]. 
Larissa tiene ocho años y Rosette tiene siete. Viven cerca 
una de la otra y son muy buenas amigas.

LA INVITACIÓN DE LARISSA
Larissa y su familia son adventistas. Un día, mientras las chicas estaban jugando juntas, la 

mamá de Larissa la llamó para que acudiera a casa al culto familiar. Larissa miró a Rosette y le 
dijo: “Ven a adorar con nosotros”. Rosette acompañó a Larissa hasta su casa. La familia cantó 
un cantito sobre Jesús y, a continuación, la mamá leyó un relato de la Biblia y oraron.

“Me gustó el culto de la familia de Larissa –dice Rosette–. En mi familia no adorábamos 
a Dios juntos, y yo quería adorar junto a la familia de Larissa de nuevo”.

VEN A LA ESCUELA SABÁTICA
“Entonces, Larissa me invitó a la Escuela Sabática –nos cuenta Rosette–. Les hablé a mis 

padres acerca de la invitación que Larissa me había hecho de ir con ella a la Escuela Sabática. 
Estoy muy feliz de que me dijeran que podía ir. ¡Me encanta la Escuela Sabática!”

Rosette lleva asistiendo a la iglesia con Larissa desde hace tres años. “Me encanta la Escuela 
Sabática –dice Rosette–. Me gusta cantar y escuchar relatos de la Biblia. También me gusta 
memorizar textos de la Biblia”.

LA INVITACIÓN DE ROSETTE
Un día, Rosette invitó a sus padres a asistir con ella a la Escuela Sabática. En un primer 

momento, no quisieron ir, pero Rosette continuó diciendo: “Por favor, al menos vengan una 
vez”. Finalmente, la madre de Rosette accedió a asistir a la Escuela Sabática con ella. ¡Rosette 
estaba emocionada! “Me gustaría que vinieras todos los sábados”, le dijo a su mamá. Pero la 
madre de Rosette no podía asistir siempre porque estaba recibiendo algunas clases. No obstan-
te, cuando no tenía clases, iba a la iglesia con su hija. Una vez que terminó todas las clases de 
sábado, pudo asistir más a menudo a la iglesia.

ORANDO JUNTOS
Rosette quería que en su familia oraran unidos como lo hacía la familia de Larissa. Así 

que, cuando su mamá comenzó a asistir a la casa de otra familia adventista para adorar, 
Rosette iba con ella.

Rosette supo que sus padres querían tener un bebé, y comenzó a pedirle a Jesús que les 

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �Ruanda es un país de África Central sin 

salida al mar. Limita con Burundi, Uganda, 
Tanzania y el Congo.

• �Es un país montañoso lleno de granjas. Du-
rante la temporada de las cosechas, Ruan-
da parece un mosaico verde en el paisaje.

• �El ecuador pasa por el norte de Ruanda, 
pero debido a la altura a la que se encuen-
tra el país, este mantiene una temperatura 
templada durante todo el año.

• �La ciudad más grande de Ruanda es Kigali, 
su capital, con una población de más de un 
millón de habitantes.
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diera uno. Unos meses más tarde, Rosette 
supo que su madre estaba esperando un 
bebé. Entonces, su madre le dio otra sor-
presa a Rosette: había decidido bautizarse. 
¡Rosette estaba muy feliz!

ORANDO POR EL PADRE
El padre de Rosette no asiste a la iglesia 

con su familia, pero le hace feliz que el resto 
de su familia lo haga. Rosette sabe qué tiene 
que hacer. Ha comenzado a orar para que 
su padre se una a la adoración familiar los 
sábados. También lo invita a que asista con 
ellas a la iglesia. Quiere que toda la familia 
pertenezca a Dios, como la familia de Laris-
sa. “Quiero que mi familia lleve a cabo un 
culto familiar, como lo hace la familia de 
Larissa –dice Rosette–. ¡Quizá comience a 
dirigir la adoración por mí misma!”

Larissa dice que fue sencillo invitar a su 
mejor amiga a convertirse en amiga de Jesús. 
Larissa quiere que otros niños inviten a sus 
amiguitos a la Escuela Sabática, para que así 
ellos también aprendan a amar a Dios. “Pri-
mero ora por ellos –dice–. A continuación, 
invítalos. Si te dicen que sí, genial. Si te dicen 
que no, puedes seguir orando por ellos e in-
vitándolos a la iglesia. Algún día se alegrarán 
de que se lo pidieras”.

Ahora Rosette está planeando invitar a 
uno de sus compañeros de la escuela a que 
asista con ella a la iglesia. Después de todo, 
eso es lo que hacen los misioneros.

Burundi	 30 de julio

No me avergüenzo
Loinson vive en las colinas que se encuentran a las 

afueras de la capital de Burundi [señale Burundi en un 
mapa]. Desde que puede recordar, sus padres han en-
señado a los niños a orar y a usar sus talentos para 
Jesús.

Loinson y su hermana mayor disfrutan cantando 
en la iglesia, y en ocasiones van con su padre a visitar a sus vecinos para decirles que Jesús 
los ama. Algunas personas les agradecen que vayan, pero otras no quieren oír hablar de 
Jesús. Loinson ha decidido que es importante hablar de Jesús, incluso si los demás no lo 
aceptan como su Salvador.

DIFUNDIENDO LA PALABRA
Loinson comparte su fe con sus compañeros y los invita a la iglesia. “Hoy he traído a 

tres amigos conmigo a la iglesia –nos dice–. Otras veces otros chicos vienen conmigo”.
Los padres de Loinson asisten a una iglesia cercana a su casa, pero a Loinson le gusta 

la que está en el centro de la ciudad. Así que, tiene que andar 45 minutos hasta la iglesia. 
Pero a los chicos no les importa caminar tanto.

“A algunos amigos les parece extraño que nuestro día de adoración sea el sábado y no 
el domingo –dice Loinson–. Así que, mientras vamos caminando les voy explicando por 
qué hacemos las cosas de un modo diferente a otras iglesias. Les cuento lo que creo que 
Jesús quiere que sepan. Después, camino a casa, hablamos de lo que hemos aprendido en 
la iglesia ese día”.

Uno de los amigos de Loinson asiste a la iglesia con él y se ha unido al coro de niños. 
Pero sus padres no estaban contentos de que fuera a la iglesia los sábados. Le dijeron que 
si continuaba yendo a la iglesia con Loinson tendría que encontrar otro lugar donde vivir. 
Así que, el chico se fue a vivir con la familia de Loinson durante dos semanas, hasta que 
sus padres le dijeron que podía volver a casa y le prometieron que podría asistir a la iglesia. 
El amigo de Loinson ama a Jesús y no quiere que nada ni nadie le haga dejar de adorar en 
sábado.

FIRMES POR EL SÁBADO
Muchos niños adventistas asisten a la escuela de Loinson y pronto tendrán que presen-

tarse a los exámenes que determinarán quiénes podrán cursar el séptimo grado. Los profe-
sores imparten clases especiales los sábados a fin de ayudar a los alumnos a prepararse para 

¡A cocinar! Ugali
Ugali es una papilla es-

pesa que se come casi con 
todas las comidas en África 
Oriental. Por lo general se 
cocina sin sal, y se come ha-
ciendo una pequeña bola y 
untándola en la salsa de la 
comida. ¿Qué les parece si 
aprendemos a hacer ugali?

Caliente agua en una ca-
cerola. Mezcle harina de 

maíz, poco a poco, con el 
agua caliente, removiendo 
con una cuchara de madera 
para asegurarse de que no 
queden grumos. Haga que 
hierva, removiéndolo bien y, 
a continuación, baje el fuego 
y deje hervir unos minutos. 
La mezcla debe ser similar a 
una papilla fina. Espolvoree 
harina de maíz sobre la mez-
cla líquida, poco a poco, re-

moviendo constantemente 
para evitar que se formen 
grumos, hasta que se alcance 
la consistencia deseada. 
Continuar removiéndolo 
hasta que el ugali sea unifor-
me y esté bien cocinado. Re-
mueva con un poco de man-
tequilla o de margarina, si se 
desea. Se puede servir con 
un plato principal o con 
verduras.

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �Burundi es un país pequeño que se encuen-

tra en África Centro-Oriental. Está al este 
del Congo, al oeste de Tanzania y al sur 
de Ruanda.

• �A pesar de que es uno de los países más 
pequeños de África, tiene una población 
elevada para su tamaño: 10,1 millones de 
habitantes. La mayoría de esas personas 
viven en pequeños asentamientos, donde 
cultivan la tierra o crían ganado.

• �La capital de Burundi es Buyumbura, si-
tuada al oeste del país, a lo largo del lago 
Tanganica. Su población es de casi medio 
millón de habitantes.
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con su familia, pero le hace feliz que el resto 
de su familia lo haga. Rosette sabe qué tiene 
que hacer. Ha comenzado a orar para que 
su padre se una a la adoración familiar los 
sábados. También lo invita a que asista con 
ellas a la iglesia. Quiere que toda la familia 
pertenezca a Dios, como la familia de Laris-
sa. “Quiero que mi familia lleve a cabo un 
culto familiar, como lo hace la familia de 
Larissa –dice Rosette–. ¡Quizá comience a 
dirigir la adoración por mí misma!”

Larissa dice que fue sencillo invitar a su 
mejor amiga a convertirse en amiga de Jesús. 
Larissa quiere que otros niños inviten a sus 
amiguitos a la Escuela Sabática, para que así 
ellos también aprendan a amar a Dios. “Pri-
mero ora por ellos –dice–. A continuación, 
invítalos. Si te dicen que sí, genial. Si te dicen 
que no, puedes seguir orando por ellos e in-
vitándolos a la iglesia. Algún día se alegrarán 
de que se lo pidieras”.

Ahora Rosette está planeando invitar a 
uno de sus compañeros de la escuela a que 
asista con ella a la iglesia. Después de todo, 
eso es lo que hacen los misioneros.

Burundi	 30 de julio

No me avergüenzo
Loinson vive en las colinas que se encuentran a las 

afueras de la capital de Burundi [señale Burundi en un 
mapa]. Desde que puede recordar, sus padres han en-
señado a los niños a orar y a usar sus talentos para 
Jesús.

Loinson y su hermana mayor disfrutan cantando 
en la iglesia, y en ocasiones van con su padre a visitar a sus vecinos para decirles que Jesús 
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tres amigos conmigo a la iglesia –nos dice–. Otras veces otros chicos vienen conmigo”.
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Uno de los amigos de Loinson asiste a la iglesia con él y se ha unido al coro de niños. 
Pero sus padres no estaban contentos de que fuera a la iglesia los sábados. Le dijeron que 
si continuaba yendo a la iglesia con Loinson tendría que encontrar otro lugar donde vivir. 
Así que, el chico se fue a vivir con la familia de Loinson durante dos semanas, hasta que 
sus padres le dijeron que podía volver a casa y le prometieron que podría asistir a la iglesia. 
El amigo de Loinson ama a Jesús y no quiere que nada ni nadie le haga dejar de adorar en 
sábado.

FIRMES POR EL SÁBADO
Muchos niños adventistas asisten a la escuela de Loinson y pronto tendrán que presen-

tarse a los exámenes que determinarán quiénes podrán cursar el séptimo grado. Los profe-
sores imparten clases especiales los sábados a fin de ayudar a los alumnos a prepararse para 

moviendo constantemente 
para evitar que se formen 
grumos, hasta que se alcance 
la consistencia deseada. 
Continuar removiéndolo 
hasta que el ugali sea unifor-
me y esté bien cocinado. Re-
mueva con un poco de man-
tequilla o de margarina, si se 
desea. Se puede servir con 
un plato principal o con 
verduras.
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Burundi	 6 de agosto

El sábado
La historia de hoy proviene de Buyumbura, la ca-

pital de Burundi.
Desde que Bella era pequeña, sus padres le han 

enseñado a amar a Jesús y guardar el sábado, pero 
cuando comenzó la escuela se dio cuenta de que no 
todo el mundo ama a Jesús y guarda el sábado.

La escuela de Bella imparte clases seis días a la semana, de lunes a sábado. Al comienzo 
de cada curso, los padres de Bella la ayudaban a explicarles a sus maestros que Bella guar-
daba el sábado y que no iba a asistir a la escuela en ese día.

POR SÍ MISMA
Los maestros de primer y segundo grados de primaria le permitían a Bella ausentarse 

de sus clases, pero el de tercero le dijo que no recibiría ningún crédito de los exámenes que 
se perdiera los sábados. Bella se lo contó a sus padres, y ellos hablaron con el director, pero 
el director les dijo que dependía del maestro el dejarla saltarse esas clases o no. Así que, 
Bella y sus papás comenzaron a orar por el problema, y finalmente el maestro estuvo de 
acuerdo en dejarla hacer aquellos exámenes en lunes.

Los sábados solo había clases por la mañana y los maestros casi siempre ponían prue-
bas para asegurarse de que los alumnos hubieran comprendido las lecciones presentadas 
durante la semana. Así que, cada sábado había tres pruebas y cada lunes Bella tenía que 
realizarlas, o bien por la mañana temprano, o bien durante el recreo.

Los demás alumnos se dieron cuenta de que el maestro estaba disgustado porque Bella 
no asistía los sábados a la escuela, así que comenzaron a decirle que era una vaga. Bella a 
menudo se sentía sola, pero su familia la apoyaba, y le decía que estaba obedeciendo a Jesús 
y no a los hombres.

Bella y su familia comenzaron a orar para que Dios los ayudara a encontrar una escuela 
en la que no tuviera que asistir los sábados. Bella estudió mucho para obtener buenas ca-
lificaciones en sus pruebas, y cuando los niños realizaron sus exámenes nacionales ella 
obtuvo suficiente nota como para poder escoger una escuela. Solicitó estudiar en una es-
cuela que no impartía clases los sábados.

EL PRECIADO SÁBADO
“El sábado es más preciado para mí después de haber tenido que pelear para guardarlo 

–dice Bella–. Yo les digo a todos los niños que sean fieles a Dios, que honren su voluntad y 

Hablando kirundi
A continuación hay algunas frases y palabras en kirundi, el idioma tradicional de 

Burundi.

Feliz sábado	 Isabato nziza
Bienvenido	 kaze
Hola	 amaoro
Buenos días	 muaramutse
Gracias	 murakoze
De nada	 murakaza
Sí	 ego
No	 oya
Adiós	 murabeo

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �Alrededor de dos terceras partes de la gente 

que vive en Burundi son cristianos, principal-
mente católicos. La otra tercera parte sigue 
creencias tradicionales africanas y adora a 
los espíritus.

• �En Burundi hay 109.138 adventistas, para 
una población de más de 10 millones.

• �La mayoría de los adventistas de Burundi 
vive en el campo, donde cultivan la tierra 
y crían ganado.

el examen. Loinson y sus amigos adventis-
tas les dicen a los profesores que es más im-
portante adorar a Dios que ir a la escuela. A 

pesar de que los profesores y el director pue-
den hacer que sea complicado que puedan 
saltarse las clases de los sábados, los niños 
oran a Jesús para que lo comprendan y les 
permitan no asistir. A veces sus amigos le 
preguntan: “¿Por qué no vienes a la escuela 
el sábado? Puedes ir a la iglesia después de 
las clases”. Loinson trata de explicarles la 
importancia de obedecer la Ley de Dios.

“No me avergüenzo de compartir mi fe 
–dice Loinson–. Seguiré hablando de Jesús 
a mis amigos, aunque se rían de mí”. Loin-
son es un auténtico misionero. Nosotros 
también podemos ser misioneros si habla-
mos a nuestros amigos de Jesús y los invita-
mos a adorar con nosotros. ¿Serás un mi-
sionero durante esta semana?
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sus leyes, incluso cuando quienes te rodean 
te lo hagan más difícil. Ser fiel me dio más 
oportunidades de compartir mi fe”.

Bella está en lo cierto. Cuando honra-
mos a Dios en las cosas pequeñas y las gran-
des, él nos ayuda. Otros verán nuestra fe y 
puede que quieran obedecer también a Dios.

Sudán del Sur	 13 de agosto

“Quiero contárselo”
Michael y su familia viven en Sudán del Sur, un 

país del este de África [señale Sudán del Sur en un 
mapa]. Anteriormente pertenecía a Sudán, pero en el 
año 2011 se convirtió en un nuevo país. Ha habido 
muchas guerras en ese territorio y, por desgracia, el 
conflicto todavía continúa.

La vida es muy complicada para la gente de Sudán del Sur. Muchos niños pasan 
hambre cada día. Muchas personas están preocupadas por los conflictos que las rodean. 
Pero, a pesar de estos problemas, Dios actúa en ese país. Hay más de 24.000 adventistas, 
y cada vez más personas se están integrando a la Iglesia Adventista.

ESPERANZA EN JESÚS
Michael y su familia son adventistas y viven en Yuba, la capital. Quieren compartir 

con otros la esperanza que tienen en Jesús.
Michael tiene doce años, y le encanta hablar de Jesús y de la Biblia. “Algunas personas 

no saben nada de la Biblia, por eso yo les hablo de ella –dice–. Quiero decirles que Jesús 
los ama, y que ellos también pueden amar a Jesús”.

Michael disfruta compartiendo las historias de la Biblia, como la de José, con niños 
y adultos, y también les cuenta que Jesús murió en la cruz por nuestros pecados. “Si Jesús 
no hubiera muerto por nosotros –dice Michael–, no sabríamos nada acerca de Dios”.

Cuando Michael cuenta a niños y adultos que Jesús va a venir de nuevo para llevarse 
consigo a su pueblo al cielo, ¡se ponen muy contentos de escuchar esta noticia tan mara-
villosa! Michael los anima a leer la Biblia y a orar todos los días.

EL CULTO FAMILIAR
“Mi mamá y mi papá me enseñaron estas cosas durante los cultos familiares que 

realizamos por la mañana y por la noche en casa –nos cuenta Michael–. Por la mañana 
leemos la Biblia y nos enseñan cómo orar. Por la noche, antes de ir a dormir, leemos la 
Biblia de nuevo y oramos. También nos gusta cantar canciones como ‘¡Alaba al Señor!’ ”

Aunque Michael disfruta predicando, no tiene planes de ser pastor. Quiere ser ingeniero y 
construir edificios. Pero sí tiene planes de seguir compartiendo la verdad con todo el mundo.

COMPARTE TU FE
No hace falta que seas pastor para predicar o compartir lo que sabes. Tampoco hace 

falta que seas adulto. Muchos niños y jóvenes alrededor del mundo están compartiendo 

Hablemos suajili

El suajili es hablado por 45 millones de personas en África Oriental. Aprendamos al-
gunas palabras en suajili.

Hola			   jambo
Buenos días		  xikamu
¿Cómo estás?		  abari gani
Bien, gracias		  sijambo asante
Me llamo _______		  jina langu ni______
¿Cómo te llamas?		  jina lako nani?
Sí		  ndiyo
No		  apana
Por favor		  tafadali
Gracias		  asante sana
Bienvenido		  caribu
Adiós		  kua eri (a una persona)
		  kua erini (a varias personas)

CÁPSULA INFORMATIVA
• �A pesar de que el kirundi y el francés son 

los idiomas oficiales de Burundi, el suajili 
también se habla en todo el país.

• �A comienzos del siglo XX, Burundi y 
Ruanda estaban gobernados por Alemania 
y Bélgica, y la región era conocida como 
Ruanda-Urundi.

• �Burundi y Ruanda obtuvieron la indepen-
dencia el 1º de julio de 1962.
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Sudán del Sur	 20 de agosto

Una familia fiel
En la historia de la semana pasada hablamos de 

Michael y su familia, que viven en Sudán del Sur. Es 
posible que recuerdes que a Michael le encanta hablar 
de Jesús. Hoy hablaremos sobre cómo el papá de Mi-
chael ayudó al Sr. y a la Sra. Victor a aprender más 
acerca de Dios.

El Sr. Victor creció en un hogar en el que su padre bebía mucho alcohol. Su padre 
pensaba que no le ocurriría nada malo, a pesar de que bebía, pero un día se puso muy 
enfermo y murió.

Cuando fue grande, el Sr. Victor también comenzó a beber alcohol, y un día también 
se enfermó gravemente. Entonces, oyó una voz muy clara que le decía que si no dejaba de 
beber moriría como su padre. En ese momento, decidió dejar de beber. “Ese fue el día en 
que Dios empezó a trabajar en mi vida”, recuerda.

El Sr. Victor comenzó a ver un canal de televisión cristiano. Le encantaban aquellos 
programas. Por ese tiempo también conoció a una amable señorita llamada Vera, que 
terminó por convertirse en su esposa. El Sr. y la Sra. Victor tenían muchas ganas de tener 
hijos, pero los bebés no llegaban. Estaban muy tristes, y decidieron leer la Biblia. Espera-
ban que Dios los ayudara, y lo hizo. Leyeron sobre los personajes de la Biblia que desea-
ban tener hijos, como Abraham y Sara, o Ana, que tras orar por un bebé fue madre de 
Samuel. El Sr. y la Sra. Victor decidieron empezar a orar pidiendo a Dios que les conce-
diera un hijo.

TIEMPOS FELICES
Por ese entonces, el padre de Michael conoció al Sr. y la Sra. Victor, y les preguntó si 

les gustaría estudiar la Biblia con él. Ellos dijeron que sí. Estaban muy contentos de tener 
alguien a quien hacer preguntas sobre la Biblia. Tras los estudios bíblicos con el padre de 
Michael, el Sr. y la Sra. Victor fueron bautizados en la Iglesia Adventista de Yuba.

Entonces, sucedió algo: ¡Tuvieron un bebé! Pusieron a su hija el nombre de Shammah. 
Luego llegaron dos bebés más, ¡dos gemelas! Y después de un tiempo otra niña más llegó 
a la familia, y le pusieron por nombre Faith, que significa fe, en inglés.

El Sr. y la Sra. Victor eran muy felices. Cada noche, antes de irse a la cama, la familia 
dedicaba un tiempo al culto familiar. Disfrutaban cantando himnos, escuchando historias 
de la Biblia y orando juntos.

su fe. ¡Tú también puedes hacerlo! ¿Por qué 

no oras en este momento y le pides a Jesús 
que te muestre con quién puedes compartir 
tu fe?

También recuerda orar por Michael, y 
por todos los niños y los jóvenes de Sudán 
del Sur. Tu ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre los ayudará a tener su pro-
pio edificio donde llevar a cabo la Escuela 
Sabática, Conquistadores, Aventureros y 
otras actividades. Por ahora, tienen que reu-
nirse bajo los árboles. Gracias por dar 
generosamente.

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �El territorio de Sudán del Sur, de la Iglesia 

Adventista, se organizó en el año 2015. 
La Misión de Sudán del Sur, tal y como es 
conocida ahora, forma parte de la División 
Africana Centro-Oriental.

• �Hay 59 iglesias adventistas en Sudán del 
Sur, con un total de 24.092 miembros.

• �Muchas personas reciben tratamiento mé-
dico en el Centro Médico Adventista de 
Munuki, en Yuba.
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tu fe?

También recuerda orar por Michael, y 
por todos los niños y los jóvenes de Sudán 
del Sur. Tu ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre los ayudará a tener su pro-
pio edificio donde llevar a cabo la Escuela 
Sabática, Conquistadores, Aventureros y 
otras actividades. Por ahora, tienen que reu-
nirse bajo los árboles. Gracias por dar 
generosamente.
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SU HISTORIA FAVORITA DE LA BIBLIA
Después de un tiempo, la Sra. Victor 

estaba esperando otro bebé, pero esta vez 
sucedió algo muy triste. Cuando la Sra. 
Victor fue al hospital para dar a luz, hubo 
un problema, y ella murió.

Por supuesto, el Sr. Victor y sus hijos se 
quedaron muy tristes, pero siguieron man-
teniendo su fe en Jesús y esperando su 
pronta venida.

“Mi parte favorita de la Biblia es cuan-
do Jesús resucitó –cuenta Shammah, que 

tiene ahora doce años–. Papá me dijo que 
cuando Jesús venga despertará a mamá y 
nos llevará a todos con él”.

Cada noche, la familia Victor sigue 
juntándose para el culto familiar, donde 
cantan, leen la Biblia y oran. Y cada sábado 
asisten a la Escuela Sabática y a la iglesia. 
Sin embargo, Shammah, sus hermanas y 
los demás niños de su iglesia no pueden lle-
var a cabo la Escuela Sabática cuando llue-
ve. El único lugar en el que pueden reunir-
se para la Escuela Sabática es debajo de los 
árboles. Cuando llueve, todo está mojado y 
fangoso.

Este trimestre tenemos una oportuni-
dad maravillosa de ayudar a los niños de 
Yuba, en Sudán del Sur. Parte de nuestra 
ofrenda del decimotercer sábado será utili-
zada para construir un “refugio para corde-
ritos”. Es una construcción especial que 
será usada por los niños como salón para la 
Escuela Sabática, el Club de Aventureros y 
el de Conquistadores. Por favor, recuerda 
traer tu ofrenda especial para que puedas 
ayudar a Shammah y a los demás niños que 
viven en Yuba, Sudán del Sur. ¡Gracias!

Kenia	 27 de agosto

Un camino de esperanza 
–1ª parte

La historia de hoy viene del sur de Kenia [señale Ke-
nia en un mapa].

–¡¡¡Un guepardo!!! –exclamó Shinai–. ¡Rápido! ¡Es-
cóndete debajo de la cama!

Namu empujó a su hermana pequeña debajo de la cama en su cabaña hecha de barro y 
paja. La pequeña Naeku se deslizó hacia la pared. La cama, que consistía en la piel de una vaca 
extendida sobre unas ramas, no ofrecía una gran protección, y la niña se estremeció al oír el 
gruñido del guepardo cerca de la puerta abierta de la cabaña.

Los niños finalmente se quedaron dormidos debajo de la cama y el guepardo se fue. Cuan-
do Naeku se despertó a la mañana siguiente, salió de debajo de la cama y se quedó paralizada, 
temblando junto a su hermano. Su fina camisa no podía protegerla del frío de la mañana. Su 
estómago rugía, pero sabía que no había comida en la casa.

Shinai y Naeku son niños masáis. Los masáis son una tribu del sur de Kenia y el norte de 
Tanzania. La vida para los masáis no es nada fácil.

Shinai y Naeku vivían en una pequeña choza llamada manyatta, situada en las llanuras del 
sur de Kenia. Desde que su madre murió durante el parto, su padre frecuentemente dejaba solos 
a los niños por varios días mientras trataba de ahogar su dolor en la bebida. Los niños lloraban 
porque estaban hambrientos, y de vez en cuando un vecino les llevaba algo de leche de su vaca.

LA NUEVA ESCUELA DE NAEKU
Un día, cuando Naeku tenía cinco años, un hombre fue a hablar con su padre. Ambos 

hablaron durante un largo rato. Luego, el padre de Naeku la llamó para que saliera de la cabaña 
y le dijo: “Ve con este hombre. Te llevará a la escuela”.

Naeku siguió obedientemente al hombre hasta su vehículo. Se preguntaba qué iba a pasar 
con ella, pero estaba demasiado asustada para preguntarlo en alto. El hombre percibió su mie-
do, y le aseguró que le gustaría la nueva escuela, que la vida allí sería más fácil.

Una nube de polvo se elevaba mientras el vehículo rebotaba sobre la tosca carretera. Naeku 
tenía hambre y sed, pero no se quejó. Pronto llegaron a unos edificios. El vehículo se detuvo y 
una mujer salió a recibirlos: era la directora de la escuela. La niña dio tímidamente un paso 
hacia delante con la cabeza inclinada, para recibir un toque suave de la mujer en la cabeza, el 
saludo común en su cultura. A continuación, la directora invitó amablemente a Naeku a que 
conociera su nuevo hogar.

Bandera de Sudán del Sur Franja ho-
rizontal superior: negra. Fina franja debajo 
de la negra: blanca. Franja central: roja. 
Fina franja debajo de la roja: blanca. Franja 
inferior: verde. Triángulo: fondo azul mari-
no, estrella amarilla.

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �Reconocido como país independiente en 

2011, Sudán del Sur es uno de los países 
más jóvenes del mundo.

• �Sudán del Sur es uno de los países con ma-
yor diversidad lingüística. Posee cientos de 
grupos lingüísticos distintos.

• �Sudán del Sur tiene un Gobierno predo-
minantemente cristiano y tribal, mientras 
que la ley islámica (la sharia) prevalece en 
Sudán del Norte.
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tiene ahora doce años–. Papá me dijo que 
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nos llevará a todos con él”.
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juntándose para el culto familiar, donde 
cantan, leen la Biblia y oran. Y cada sábado 
asisten a la Escuela Sabática y a la iglesia. 
Sin embargo, Shammah, sus hermanas y 
los demás niños de su iglesia no pueden lle-
var a cabo la Escuela Sabática cuando llue-
ve. El único lugar en el que pueden reunir-
se para la Escuela Sabática es debajo de los 
árboles. Cuando llueve, todo está mojado y 
fangoso.

Este trimestre tenemos una oportuni-
dad maravillosa de ayudar a los niños de 
Yuba, en Sudán del Sur. Parte de nuestra 
ofrenda del decimotercer sábado será utili-
zada para construir un “refugio para corde-
ritos”. Es una construcción especial que 
será usada por los niños como salón para la 
Escuela Sabática, el Club de Aventureros y 
el de Conquistadores. Por favor, recuerda 
traer tu ofrenda especial para que puedas 
ayudar a Shammah y a los demás niños que 
viven en Yuba, Sudán del Sur. ¡Gracias!

Kenia	 27 de agosto
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–1ª parte

La historia de hoy viene del sur de Kenia [señale Ke-
nia en un mapa].

–¡¡¡Un guepardo!!! –exclamó Shinai–. ¡Rápido! ¡Es-
cóndete debajo de la cama!

Namu empujó a su hermana pequeña debajo de la cama en su cabaña hecha de barro y 
paja. La pequeña Naeku se deslizó hacia la pared. La cama, que consistía en la piel de una vaca 
extendida sobre unas ramas, no ofrecía una gran protección, y la niña se estremeció al oír el 
gruñido del guepardo cerca de la puerta abierta de la cabaña.

Los niños finalmente se quedaron dormidos debajo de la cama y el guepardo se fue. Cuan-
do Naeku se despertó a la mañana siguiente, salió de debajo de la cama y se quedó paralizada, 
temblando junto a su hermano. Su fina camisa no podía protegerla del frío de la mañana. Su 
estómago rugía, pero sabía que no había comida en la casa.

Shinai y Naeku son niños masáis. Los masáis son una tribu del sur de Kenia y el norte de 
Tanzania. La vida para los masáis no es nada fácil.

Shinai y Naeku vivían en una pequeña choza llamada manyatta, situada en las llanuras del 
sur de Kenia. Desde que su madre murió durante el parto, su padre frecuentemente dejaba solos 
a los niños por varios días mientras trataba de ahogar su dolor en la bebida. Los niños lloraban 
porque estaban hambrientos, y de vez en cuando un vecino les llevaba algo de leche de su vaca.

LA NUEVA ESCUELA DE NAEKU
Un día, cuando Naeku tenía cinco años, un hombre fue a hablar con su padre. Ambos 

hablaron durante un largo rato. Luego, el padre de Naeku la llamó para que saliera de la cabaña 
y le dijo: “Ve con este hombre. Te llevará a la escuela”.

Naeku siguió obedientemente al hombre hasta su vehículo. Se preguntaba qué iba a pasar 
con ella, pero estaba demasiado asustada para preguntarlo en alto. El hombre percibió su mie-
do, y le aseguró que le gustaría la nueva escuela, que la vida allí sería más fácil.

Una nube de polvo se elevaba mientras el vehículo rebotaba sobre la tosca carretera. Naeku 
tenía hambre y sed, pero no se quejó. Pronto llegaron a unos edificios. El vehículo se detuvo y 
una mujer salió a recibirlos: era la directora de la escuela. La niña dio tímidamente un paso 
hacia delante con la cabeza inclinada, para recibir un toque suave de la mujer en la cabeza, el 
saludo común en su cultura. A continuación, la directora invitó amablemente a Naeku a que 
conociera su nuevo hogar.
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NUEVAS EXPERIENCIAS
Entraron en un gran edificio y llegaron a 

una habitación muy grande. Había filas de 
camas alineadas junto a las paredes y en el 
centro de la habitación. No eran como la 
cama de piel de vaca de su casa. ¡Estas camas 
tenían colchones y suaves cobijas!

–Esta es tu cama –dijo la mujer, 
sonriendo.

La niña puso sus escasas pertenencias en 
una caja y la deslizó debajo de la cama. Luego 
siguió a la mujer a otra habitación, donde en-
contró un plato de yuca hervida (matoke*) y 
algunas verduras. La directora sonrió y asintió 
con la cabeza, y Naeku se sentó y comió con 
avidez. Por primera vez en meses, su barrigui-
ta estaba llena.

La próxima semana sabremos qué pasó 
con Naeku en su nueva escuela.

(Continuará.)

Kenia	 3 de septiembre

Un camino de esperanza – 
2ª parte

[Resuma brevemente la historia de la semana pasada.]
La directora caminó con Naeku a través del patio 

hacia otro edificio. Naeku podía escuchar niños reci-
tando la lección en voz alta al unísono. No estaba se-
gura de entender qué significaba lo que los niños recitaban. Entraron en la clase y Naeku 
miraba fijamente sus pies descalzos mientras la directora la presentaba a su nueva maestra 
y a sus ahora compañeros de clase. El sencillo edificio de bloques de hormigón estaba lleno 
de bancos y escritorios de madera, ¡pero Naeku nunca había visto nada tan lindo!

AMARGA SOLEDAD
Naeku se acostumbró rápidamente a su nuevo hogar y a su nuevo horario. Le encantaba 

la escuela y en seguida congenió con los otros niños. Sin embargo, durante los momentos 
de descanso, por la noche, a menudo la invadía un amargo sentimiento de soledad al pensar 
en su hermano, solo, en la cabaña familiar; y en su hermana pequeña, que vivía con su tía. 
A menudo, cuando pensaba que nadie la veía, lloraba en silencio. Deseaba que sus herma-
nitos pudieran estudiar y tener una vida mejor, como le sucedía a ella ahora.

A Naeku le encantaba su nueva escuela, donde aprendía a leer, a escribir y a amar a 
Jesús. Pero echaba de menos a su hermano y a su hermana. Durante las vacaciones, Naeku 
tuvo permiso para volver a casa por tres días. Estaba feliz de poder ver a sus hermanos de 
nuevo y de saber que su hermano también estaba asistiendo a la escuela. Sin embargo, él 
tenía que caminar durante muchas horas cada día solo para llegar hasta la escuela, y con 
frecuencia pasaba hambre.

A medida que aprendía más acerca de Jesús, Naeku se dio cuenta de que podía llevar 
sus preocupaciones a él en oración. Comenzó a pedirle que ayudara a sus hermanos a tener 
una vida mejor.

Por ese entonces, el padre de Naeku se dio cuenta de que no podía cuidar a sus hijos 
adecuadamente, y envió a su hijo a un internado. Cuando la hermanita menor de Naeku 
llegó al internado adventista en el que ella estudiaba, ¡su corazón casi estalla de alegría!

OCUPADA AYUDANDO A OTROS
Naeku recuerda lo asustada y nostálgica que estaba cuando llegó por primera vez a la 

escuela. Le llevó tiempo entender que la escuela es su hogar, en el que es amada y protegi-
da. Así que, cuando una niña nueva llega al internado, Naeku se hace su amiga y la ayuda 

Aprendiendo sobre los guepardos
El guepardo es el animal terrestre más 

rápido del mundo. Puede correr hasta 75 
millas por hora (120 kilómetros por hora) 
en distancias cortas. Su cuerpo delgado, de 
piernas largas, está diseñado para la veloci-
dad. Puede distinguirse de otros grandes 
felinos por su menor tamaño, sus manchas, 
su cabeza pequeña y sus características “lí-
neas del llanto”, que se extienden desde la 
esquina interior de sus ojos rodeando la na-
riz por ambos lados.

Los guepardos son una especie en peligro 
de extinción. Viven en los países africanos de 
Namibia, Botsuana, Kenia y Tanzania.

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �Los masáis son un pueblo nómada dedicado 

al pastoreo de ganado, que vive en el sur 
de Kenia y el norte de Tanzania. Su ganado 
es su medio de vida y se mueven de un sitio 
a otro con el fin de encontrar pasto para sus 
animales. A menudo las mujeres y las niñas 
permanecen en un lugar, y los hombres y 
los niños se desplazan junto a los animales 
a los nuevos pastos.

• �La mayoría de los masáis viven en pequeñas 
casas llamadas kraals, o bomas (en suajili), 
hechas de palitos y cubiertas de estiércol. El 
kraal suele tener una entrada pero frecuen-
temente carece de una puerta que proteja a 
sus ocupantes de los animales salvajes.

* El matoke es una banana que se cocina y por lo general se sirve en forma de puré. Es un alimento común en 
Kenia y en la mayor parte de África oriental.
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NUEVAS EXPERIENCIAS
Entraron en un gran edificio y llegaron a 
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camas alineadas junto a las paredes y en el 
centro de la habitación. No eran como la 
cama de piel de vaca de su casa. ¡Estas camas 
tenían colchones y suaves cobijas!

–Esta es tu cama –dijo la mujer, 
sonriendo.
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en su hermano, solo, en la cabaña familiar; y en su hermana pequeña, que vivía con su tía. 
A menudo, cuando pensaba que nadie la veía, lloraba en silencio. Deseaba que sus herma-
nitos pudieran estudiar y tener una vida mejor, como le sucedía a ella ahora.

A Naeku le encantaba su nueva escuela, donde aprendía a leer, a escribir y a amar a 
Jesús. Pero echaba de menos a su hermano y a su hermana. Durante las vacaciones, Naeku 
tuvo permiso para volver a casa por tres días. Estaba feliz de poder ver a sus hermanos de 
nuevo y de saber que su hermano también estaba asistiendo a la escuela. Sin embargo, él 
tenía que caminar durante muchas horas cada día solo para llegar hasta la escuela, y con 
frecuencia pasaba hambre.

A medida que aprendía más acerca de Jesús, Naeku se dio cuenta de que podía llevar 
sus preocupaciones a él en oración. Comenzó a pedirle que ayudara a sus hermanos a tener 
una vida mejor.

Por ese entonces, el padre de Naeku se dio cuenta de que no podía cuidar a sus hijos 
adecuadamente, y envió a su hijo a un internado. Cuando la hermanita menor de Naeku 
llegó al internado adventista en el que ella estudiaba, ¡su corazón casi estalla de alegría!

OCUPADA AYUDANDO A OTROS
Naeku recuerda lo asustada y nostálgica que estaba cuando llegó por primera vez a la 

escuela. Le llevó tiempo entender que la escuela es su hogar, en el que es amada y protegi-
da. Así que, cuando una niña nueva llega al internado, Naeku se hace su amiga y la ayuda 
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Kenia	 10 de septiembre

Un nuevo amigo para Jesús
Steve tiene doce años y vive en Kenia. Un día, 

Steve y su familia paseaban junto a un río cuando 
vieron a un hombre sentado frente a una pequeña 
cabaña con techo de paja. Parecía joven, pero sus 
hombros estaban caídos como los de un anciano. Se 
podía ver que había estado bebiendo.

UN NUEVO AMIGO
Steve supo que aquel hombre se llamaba Kibogo, y comenzó a visitarlo cada vez que iba 

de paseo por el río. A veces Kibogo era amable, pero cuando había estado bebiendo su 
comportamiento asustaba a Steve, que aprendió a tener cuidado cuando andaba cerca de él.

Un día, durante el culto familiar, Steve dijo:
–Se supone que debemos ayudar a los pobres. Kibogo solo tiene harapos para vestirse. 

¿Podemos llevarle algo de ropa?
La madre y el padre se miraron el uno al otro. No tenían mucho dinero, pero tenían 

un hogar y ropa para vestirse.
–Sí –dijo el papá–, creo que podemos encontrar algo para Kibogo.

ROPA PARA KIBOGO
Steve y su mamá encontraron una camisa, pantalones, zapatos y medias para Kibogo 

en el mercado. Esa noche, Steve y su padre fueron a visitar a Kibogo.
–Te hemos traído algo –dijo Steve mientras le daba a Kibogo la bolsa–. Espero que 

sean de tu talla.
Kibogo abrió la bolsa, y sacó la camisa y los pantalones.
–Gracias –dijo en voz baja–. ¿Por qué has hecho esto?
–Porque tu ropa estaba vieja y rota –le respondió Steve–. Quería que tuvieras algo 

nuevo.
Steve esperó un minuto mientras Kibogo se probaba su camisa nueva. Le quedaba 

bien.
–¿Sabes, Kibogo? –añadió Steve–. Si dejas de beber y de fumar, podrás ganar dinero 

para comprar comida y ropa.
–Lo sé –dijo Kibogo con tristeza–. He tratado de dejarlo, pero no puedo. Es demasia-

do difícil.
Steve y su padre dijeron adiós y volvieron a casa.

a aprender las costumbres. “Trato de ayu-
darlas porque me acuerdo de lo sola que 
me sentí cuando vine al principio”, dice.

Las alumnas aprenden a ser responsa-
bles lavando su propia ropa, manteniendo 
limpio el lugar y también cuidando cada 
una de una plantita. Durante los momentos 
devocionales de la mañana y la noche, y los 
sábados, las niñas aprenden que Jesús las 
ama y quiere lo mejor para ellas. Al mismo 
tiempo, aprenden a amar a Jesús también. 
“Estoy muy contenta porque Jesús me traje-
ro a esta escuela –afirma Naeku tímidamen-
te–. Aquí he aprendido a amar a Jesús, y 
confío en que él cuida de mí. Ahora sé que 
fue Jesús quien nos salvó a mi hermano y a 
mí del guepardo cuando era pequeña”.

Bandera de Kenia Franja horizontal 
superior: negro Fina franja debajo de la ne-
gra: blanco Franja central: rojo Fina franja 
debajo de la roja: blanco Franja inferior: 
verde Escudo: fondo rojo, diseño central 
blanco, cuatro esquinas blancas, a los dos 
lados, semicircunferencias negras

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �En la tribu masái, las niñas son casadas con 

doce o trece años, y a veces incluso antes. 
Cuando una niña se casa, su esposo o la 
familia del esposo paga una dote de varias 
cabezas de ganado. Las niñas son valora-
das por la cantidad de riqueza que puede 
proporcionar su matrimonio a la familia.

• �Muchos padres y madres masáis no consi-
deran importante la educación de las niñas, 
así que muy pocas asisten a la escuela. 
Con frecuencia se rescatan niñas de matri-
monios prematuros, y son llevadas a inter-
nados en los que están a salvo y pueden 
estudiar. Más adelante, cuando los padres 
ven los beneficios de que sus hijas apren-
dan a leer y a escribir, están de acuerdo en 
permitirles quedarse en la escuela.
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vieron a un hombre sentado frente a una pequeña 
cabaña con techo de paja. Parecía joven, pero sus 
hombros estaban caídos como los de un anciano. Se 
podía ver que había estado bebiendo.

UN NUEVO AMIGO
Steve supo que aquel hombre se llamaba Kibogo, y comenzó a visitarlo cada vez que iba 

de paseo por el río. A veces Kibogo era amable, pero cuando había estado bebiendo su 
comportamiento asustaba a Steve, que aprendió a tener cuidado cuando andaba cerca de él.

Un día, durante el culto familiar, Steve dijo:
–Se supone que debemos ayudar a los pobres. Kibogo solo tiene harapos para vestirse. 

¿Podemos llevarle algo de ropa?
La madre y el padre se miraron el uno al otro. No tenían mucho dinero, pero tenían 

un hogar y ropa para vestirse.
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en el mercado. Esa noche, Steve y su padre fueron a visitar a Kibogo.
–Te hemos traído algo –dijo Steve mientras le daba a Kibogo la bolsa–. Espero que 
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para comprar comida y ropa.
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do difícil.
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a aprender las costumbres. “Trato de ayu-
darlas porque me acuerdo de lo sola que 
me sentí cuando vine al principio”, dice.

Las alumnas aprenden a ser responsa-
bles lavando su propia ropa, manteniendo 
limpio el lugar y también cuidando cada 
una de una plantita. Durante los momentos 
devocionales de la mañana y la noche, y los 
sábados, las niñas aprenden que Jesús las 
ama y quiere lo mejor para ellas. Al mismo 
tiempo, aprenden a amar a Jesús también. 
“Estoy muy contenta porque Jesús me traje-
ro a esta escuela –afirma Naeku tímidamen-
te–. Aquí he aprendido a amar a Jesús, y 
confío en que él cuida de mí. Ahora sé que 
fue Jesús quien nos salvó a mi hermano y a 
mí del guepardo cuando era pequeña”.
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–¿Cómo podemos ayudarlo a dejar la 
bebida? –preguntó Steve.

–No lo sé –contestó su papá–. Pode-
mos orar por él. Y Dios hará el resto.

“¿PUEDES AYUDARME?”
A veces Steve tomaba un plato de algu-

na de las comidas que preparaba su mamá 
y se lo llevaba a Kibogo. Muchas veces en-
contraba a Kibogo escuchando su radio 
fuera de su cabaña. Un día, cuando Steve y 
su padre llegaron, Kibogo estaba enojado. 
Había oído la noticia de que varias perso-
nas que habían bebido la cerveza elaborada 
localmente habían muerto.

–¡Eso es lo que yo bebo! –exclamó Ki-
bogo–. No quiero morir. ¿Qué puedo ha-
cer? ¿Pueden ayudarme a dejar de beber?

Steve y su padre visitaban a Kibogo casi 
cada día para animarlo y orar con él.

–Deja que Dios te ayude a dejar de be-
ber –insistía el padre–. Solo Dios puede li-
berarte de esta adicción.

UNA NUEVA FAMILIA
Steve invitaba a Kibogo a ir a la iglesia, 

y un día él accedió. Llegó a la iglesia y reci-
bió una cálida bienvenida. Durante el 
tiempo para testimonios, Kibogo se puso 
en pie y dijo: “He estado bebiendo durante 
muchos años, pero deseo que Dios me per-
done y aleje de mí el deseo de beber”. Los 
miembros de la iglesia abrazaron a Kibogo 
y le dieron la bienvenida a su familia. Steve 
y sus padres se sentaron junto a Kibogo 
para hacerle saber que estaban contentos de 
que estuviera allí.

Kibogo comenzó a asistir a la iglesia 
cada fin de semana. Steve estaba emociona-
do al ver cómo Dios estaba cambiando la 
vida de Kibogo. Un sábado, en la iglesia, 
Kibogo se puso en pie y dijo: “He dejado la 
bebida. Quiero seguir a Jesús y ser bautiza-
do”. La gente exclamó: “¡Alabado sea 
Dios!” Steve estaba tan feliz que no podía 
hablar, de modo que sonreía.

El día que Kibogo fue bautizado, ¡Steve 
y su familia estaban tan felices! El pastor les 
agradeció por ser amigos de Kibogo y ayu-
darlo a encontrar a Jesús.

KIBOGO, AMIGO DE JESÚS
Kibogo vive todavía en su cabaña, pero 

ahora trabaja como guardia de seguridad y 
está ahorrando para una casa nueva.

“Kibogo es mi amigo –cuenta Steve–. 
Somos hermanos. Los dos pertenecemos a 
Jesús”.

A día de hoy, Kibogo es un miembro 
muy activo de su iglesia. Habla a todo el 
mundo acerca de Jesús, igual que Steve le ha-
bló a él. ¿A quién puedes hablar tú de Jesús?

Uganda	 17 de septiembre

La influencia del hermano 
menor

Kenneth estaba aburrido. Su mejor amigo se había 
marchado a un internado y no tenía a nadie con quien 
jugar. Todos sus hermanos y sus hermanas eran mayores 
que él y no querían jugar con él. Entonces, tuvo una idea. 
Pidió a sus padres que le dejaran estudiar en el internado adventista en el que sus amigos estu-
diaban. Dos de sus hermanas también insistían a sus padres para que enviaran a Kenneth al in-
ternado. Finalmente, sus padres accedieron, y Kenneth se unió, entusiasmado, a sus amigos.

DESCUBRIMIENTOS EN LA ESCUELA
“Al principio solamente me gustaba la escuela porque mis amigos estaban aquí –cuen-

ta Kenneth–. Pero ahora también me gustan los maestros y las clases de Biblia, y disfruto 
con el devocional cada día. Me gusta especialmente la Escuela Sabática, porque mi iglesia 
no tiene una clase divertida para que los niños aprendan sobre Jesús”.

A medida que Kenneth estudiaba sus lecciones bíblicas, comenzó a darse cuenta de 
que había algunas diferencias entre lo que enseñaba la iglesia a la que asistía su familia y lo 
que enseñaba la Iglesia Adventista. “En la iglesia de mi familia, los maestros nos cuentan 
cosas sobre Jesús, pero no nos muestran dónde están escritas esas cosas en la Biblia –dice 
Kenneth–. Aquí, cuando los maestros nos cuentan algo, luego lo leen en la Biblia, para 
que sepamos que es cierto. He comenzado a darme cuenta de que no todo lo que enseña 
la iglesia de mi familia es verdad”.

COMPARTIENDO CON LA FAMILIA
Cuando Kenneth volvió a casa durante las vacaciones, habló con sus padres acerca de al-

gunas de las cosas que estaba aprendiendo en la escuela. Sus padres no estaban enojados por-
que él estuviera aprendiendo más acerca de la Biblia, pero cuando su padre le preguntó si 
quería ser adventista, Kenneth no contestó porque no quería que su padre se enojara con él.

Kenneth finalmente le dijo a su mamá que deseaba ser adventista, y ella le dijo que lo 
pensara detenidamente antes de tomar una decisión. Al día siguiente, Kenneth le dijo que 
estaba seguro de querer ser adventista. Su madre estaba contenta, así que Kenneth estudió 
la Biblia y se preparó para ser bautizado.

Kenneth invitó a su madre a asistir a la iglesia con él cuando estuviera en casa durante 
las vacaciones escolares. Pero su padre trabaja los sábados y no está interesado en cambiar 
de religión.

CÁPSULA INFORMATIVA
•� �La obra adventista en Kenia se organizó por 

primera vez en 1921.
• �Kenia forma parte de la División Africana 

Centro-Oriental, y se divide en la Conferen-
cia Oriental de Kenia, situada en Nairobi, 
y la Conferencia Occidental de Kenia, en 
Kisumu.

• �Kenia tiene 5.045 iglesias adventistas y un 
total de 824.185 miembros.
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LA EDUCACIÓN ADVENTISTA VALE LA PENA
El hermano mayor de Kenneth estudia 

en un centro de secundaria adventista y tam-
bién ha sido bautizado. “Somos los únicos de 
nuestra familia que hemos estudiado en es-
cuelas adventistas y que nos hemos hecho 
adventistas –dice Kenneth–. Eso muestra 
que la educación adventista es importante”.

“Tenemos una buena fe –añade Kenne-
th, refiriéndose a la Iglesia Adventista–. Y 
Dios desea que otros también la conozcan. 
Compartirla con los demás está en nuestras 
manos. Por favor, oren para que mi herma-
no y yo tengamos sabiduría para compartir 
el amor de Jesús con nuestros familiares y 
amigos”.

Kenneth quiere ser misionero. Oremos 
por Kenneth y su hermano ahora. [Termine 
con una oración.]

24 de septiembre

Programa del decimotercer sábado

CAMINÓ CON LEONES
Takila es un pionero de Misión Global 

en Zambia. Un pionero de Misión Global 
es un voluntario que trabaja en una zona en 
la que nadie sabe que Jesús viene pronto.

Takila asistió a unos encuentros espe-
ciales para aprender a compartir su fe ad-
ventista. También aprendió un poco acerca 
de la gente con la que iba a estar trabajan-
do. Descubrió que creen en la brujería. 
Acuden al hechicero cuando están enfer-
mos o cuando las cosas les van mal. El he-
chicero, o brujo, recita algunas palabras 
extrañas, y luego lanza al piso amuletos y 

¡Vamos a jugar a Jonás!

Este juego es uno de los preferidos de 
los niños de Uganda. Se trata de remar para 
ponerse a salvo en aguas turbulentas. El 
nombre de Jonás viene de la historia bíblica 
de Jonás y el gran pez.

Cómo jugar:
• �Varios niños se sientan en el suelo 

unos detrás de otros, en dos filas, con 
las piernas en forma de V.

• �Se balancean hacia delante y hacia 
atrás, remando contra las olas del mar, 
imitando el movimiento hacia arriba 
y hacia abajo de un bote en el mar.

CÁPSULA INFORMATIVA
•� ���La División Africana Centro-Oriental incluye 

los países de Burundi, el Congo, Eritrea, 
Etiopía, Kenia, Yibuti, Ruanda, Somalia, 
Sudán del Sur, Uganda y Tanzania.

• �En África oriental viven aproximadamente 
3 millones de adventistas; hay un adventis-
ta por cada 115 habitantes.

• �La División sirve a personas de cientos de 
grupos étnicos distintos que hablan cientos 
de lenguas diferentes; sin embargo, los tres 
idiomas más utilizados son el inglés, el fran-
cés y el suajili.

• �Van cantando una canción sobre Jo-
nás, y cuando la canción termina em-
piezan a balancearse de un lado a otro, 
como si el bote se adentrara en una 
tormenta.

• �El balanceo se vuelve más y más inten-
so hasta que comienzan a perder el 
equilibrio y caen hacia un lado.

• �Aquellos que caen o pierden el equili-
brio tienen que nadar para ponerse a 
salvo y quedan eliminados del juego.

• �El equipo ganador es aquel cuyo bote 
mantenga más remeros después de un 
tiempo determinado.
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en Zambia. Un pionero de Misión Global 
es un voluntario que trabaja en una zona en 
la que nadie sabe que Jesús viene pronto.

Takila asistió a unos encuentros espe-
ciales para aprender a compartir su fe ad-
ventista. También aprendió un poco acerca 
de la gente con la que iba a estar trabajan-
do. Descubrió que creen en la brujería. 
Acuden al hechicero cuando están enfer-
mos o cuando las cosas les van mal. El he-
chicero, o brujo, recita algunas palabras 
extrañas, y luego lanza al piso amuletos y 

huesos viejos. Luego “lee” los huesos y los 
amuletos, y le cuenta a la persona cuál es el 
problema, según los “espíritus”.

A veces el problema es un ancestro eno-
jado que no ha sido adorado correctamen-
te, o tal vez el hechicero cree que alguien ha 
echado una maldición sobre la persona, y 
por un precio dado se ofrece a eliminar esa 
maldición. La gente a menudo pone a 
prueba la sinceridad de las personas lanzan-
do una maldición contra ellas. Si la persona 
muere, entonces es que no había sido since-
ra. Pero si vive, es una persona en la que 
pueden confiar.

Si su división va a presentar el programa del 
decimotercer sábado para los adultos, practi-
que un canto que sea apropiado, o busque en 
Internet un corito en suajili o en kirundi, para 
introducir la División Africana Centro-Oriental y 
las ofrendas allí destinadas. Practique con los 
niños cada una de las intervenciones que ellos 
deban tener. Recuerde a los padres acerca del 
programa; y aliente a los niños a que lleven su 
ofrenda de decimotercer sábado. Si su división 
no se une a los adultos, usted podría hacer del 
programa de decimotercer sábado una ocasión 
especial invitando a algún adulto que hable 
a los niños durante la clase acerca de la vida 
en alguno de los países que forman parte de 
esa División. Pídale, a la persona que vaya a 

hablar, que traiga objetos típicos de los países 
de ese territorio, a fin de que los niños puedan 
verlos y tocarlos, y conocer así un poco más 
esas culturas. Recuerde a los niños que traigan 
su ofrenda de decimotercer sábado. Dígales 
que es un regalo de parte de ellos para Jesús y 
para los niños que él ama en todas partes del 
mundo. Haga de la ofrenda un gran aconteci-
miento de la Escuela Sabática. Informe a los 
niños cuánto han traído para las misiones du-
rante el trimestre. Cuente el dinero entregado 
durante el decimotercer sábado y mencione el 
total. Elógielos por lo que han hecho y hágales 
saber que su ofrenda tendrá un gran impacto 
para ayudar a los niños de la División Africana 
Centro-Oriental. 
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Takila estaba ansioso por empezar a tra-
bajar para Jesús. Se dirigió a la primera aldea 
en su nuevo territorio y habló con el jefe. 
Luego habló a la gente acerca de Jesús. Pron-
to llegó el momento de que partiera hacia la 
siguiente aldea. Takila no sabía a qué distan-
cia estaba la aldea, pero por lo que los lugare-
ños le decían creyó que estaba bastante cerca. 
Así que, comenzó su camino por la tarde, 
cuando el calor del sol no era tan intenso.

PROBADO POR LEONES
Takila no lo sabía, pero la gente del po-

blado que dejaba deseaba saber si lo que Ta-
kila les había dicho era cierto, de modo que 
pidieron al hechicero que probara la sinceri-
dad de Takila llamando a los leones que vi-
vían en las llanuras que rodeaban la aldea.

Takila caminaba por el sendero, obser-
vando el sol ocultarse tras las colinas. No 
podía ver ningún poblado y se preguntaba 
cuán lejos estaría. Si no lo encontraba 
pronto, no tendría lugar donde pasar la no-
che. Cuando anochecía, Takila vio leones a 
lo lejos. Era su hora favorita para cazar. Ta-
kila estaba asustado, pero pedir ayuda no le 
iba a servir de nada, porque no había nadie 
en los alrededores que pudiera ayudarlo.

Se detuvo en el camino y pidió a Dios 
que enviara a sus ángeles para protegerlo. 
Luego Takila siguió caminando. Se dio 
cuenta de que los leones caminaban en la 
misma dirección pero no se acercaban a él. 
A la luz de la luna, Takila podía ver los ojos 
de los leones. Entonces, les habló:

–¿Son ustedes los ángeles que pedí a 
Dios que enviara para protegerme?

Takila sintió que su miedo se desvane-
cía, y siguió caminando. Los leones cami-

naban a su lado. Takila se sentía cansado, 
pero no había ningún sitio en el que pudie-
ra dormir, así que siguió caminando. Final-
mente se detuvo para descansar, y los leo-
nes también se detuvieron. Cuando se puso 
en pie y comenzó a caminar de nuevo, los 
leones empezaron a caminar también.

Takila caminó durante toda la noche, y 
los leones con él. Cuando el sol comenzaba 
a alzarse sobre las colinas lejanas, vio el po-
blado. Caminó hacia él con renovadas 
energías. Por un momento, se olvidó de los 
leones.

Cuando llegó al poblado, se giró y bus-
có a los leones, pero habían desaparecido.

Los habitantes del poblado estaban sor-
prendidos de que un extraño hubiera llega-
do a su aldea. Le preguntaron de dónde 
había venido. Él les dijo el nombre del po-
blado del que venía y que había caminado 
toda la noche hasta llegar allí.

–Las llanuras están llenas de leones –le 
dijeron–. ¿Cómo ha podido caminar toda 
la noche sin ser atacado? Muchos han 
muerto al verse sorprendidos por la oscuri-
dad estando fuera del poblado.

Takila contó que había pedido a Dios 
que enviara ángeles para protegerlo. Les ha-
bló de los leones que caminaron a su lado 
durante la noche. Les contó que cuando se 
detuvo a descansar, los leones también lo 
hicieron. Y que cuando continuó caminan-
do, ellos siguieron caminando también.

El relato de lo sucedido con Takila y 
los leones se extendió rápidamente. Pron-
to una multitud se reunió a su alrededor. 
El jefe pidió a Takila que les contara de 
nuevo la forma en la que había llegado a la 
aldea sin ser devorado por los hambrien-

tos leones. Takila les contó cómo había 
logrado caminar de forma segura durante 
la noche, porque el Dios al que él servía 
había enviado a los leones para que cami-
naran con él.

El jefe invitó a Takila a hablar pública-
mente acerca de su Dios. Muchos escucha-
ron y creyeron en el Dios al que Takila ser-
vía. Cuando terminó la temporada de 
lluvias, llegó un pastor para bautizar a 
aquellos que habían entregado su corazón a 
Jesús. Muchos otros habitantes de los po-
blados dispersos por las llanuras de Zambia 
han pedido a Takila que vaya a hablarles del 
poderoso Dios al que sirve, el Dios que 
puede enviar leones para proteger a un 
hombre que confía en él.
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naban a su lado. Takila se sentía cansado, 
pero no había ningún sitio en el que pudie-
ra dormir, así que siguió caminando. Final-
mente se detuvo para descansar, y los leo-
nes también se detuvieron. Cuando se puso 
en pie y comenzó a caminar de nuevo, los 
leones empezaron a caminar también.

Takila caminó durante toda la noche, y 
los leones con él. Cuando el sol comenzaba 
a alzarse sobre las colinas lejanas, vio el po-
blado. Caminó hacia él con renovadas 
energías. Por un momento, se olvidó de los 
leones.

Cuando llegó al poblado, se giró y bus-
có a los leones, pero habían desaparecido.

Los habitantes del poblado estaban sor-
prendidos de que un extraño hubiera llega-
do a su aldea. Le preguntaron de dónde 
había venido. Él les dijo el nombre del po-
blado del que venía y que había caminado 
toda la noche hasta llegar allí.

–Las llanuras están llenas de leones –le 
dijeron–. ¿Cómo ha podido caminar toda 
la noche sin ser atacado? Muchos han 
muerto al verse sorprendidos por la oscuri-
dad estando fuera del poblado.

Takila contó que había pedido a Dios 
que enviara ángeles para protegerlo. Les ha-
bló de los leones que caminaron a su lado 
durante la noche. Les contó que cuando se 
detuvo a descansar, los leones también lo 
hicieron. Y que cuando continuó caminan-
do, ellos siguieron caminando también.

El relato de lo sucedido con Takila y 
los leones se extendió rápidamente. Pron-
to una multitud se reunió a su alrededor. 
El jefe pidió a Takila que les contara de 
nuevo la forma en la que había llegado a la 
aldea sin ser devorado por los hambrien-

tos leones. Takila les contó cómo había 
logrado caminar de forma segura durante 
la noche, porque el Dios al que él servía 
había enviado a los leones para que cami-
naran con él.

El jefe invitó a Takila a hablar pública-
mente acerca de su Dios. Muchos escucha-
ron y creyeron en el Dios al que Takila ser-
vía. Cuando terminó la temporada de 
lluvias, llegó un pastor para bautizar a 
aquellos que habían entregado su corazón a 
Jesús. Muchos otros habitantes de los po-
blados dispersos por las llanuras de Zambia 
han pedido a Takila que vaya a hablarles del 
poderoso Dios al que sirve, el Dios que 
puede enviar leones para proteger a un 
hombre que confía en él.

Puede que ustedes no sean pioneros de 
Misión Global, ¡pero sus ofrendas pueden 
marcar la diferencia en todo el mundo! La 
ofrenda de hoy ayudará a construir un “re-
fugio para corderitos”, para los niños de 
Sudán del Sur. Este refugio les proveerá un 
lugar en el que reunirse para la Escuela Sa-
bática, el club de Aventureros, el de Con-
quistadores y otras actividades. La ofrenda 
de hoy también irá destinada a la construc-
ción de una cafetería y de dormitorios para 
los alumnos de Medicina de la Universidad 
Adventista de África Central, en Ruanda. 
¡Muchas gracias por su generosa ofrenda!

[Ofrenda.]
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